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V domingo de Cuaresma, año B
Jn 12,20-33

Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
20 En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la Fiesta había algunos gentiles; 21 éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban:

- Señor, quisiéramos ver a Jesús.

22 Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 23 Jesús les contestó:

- Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre.

24 Os aseguro, que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. 25 El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. 26 El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le premiará.

27 Ahora mi alma está agitada y, ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si para esto he venido, para esta hora. 28 Padre, glorifica tu nombre.

Entonces vino una voz del cielo: 

- Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.

29 La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel.

30 Jesús tomó la palabra y dijo:

- Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. 31 Ahora va a ser juzgado el mundo, ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado fuera. 32 Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.

33 Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.
Como el domingo pasado, también el texto del evangelio según Juan previsto para hoy por la liturgia nos presenta una reflexión sobre la pasión y muerte de Jesús.

El contexto es el de la tercera y última Pascua vivida por Jesús en Jerusalén, cuando ahora los sumos sacerdotes han tomado la decisión de condenarlo a muerte (cf. Jn 11,53), y después su ingreso mesiánico en la ciudad santa aclamado por mucha gente (cf. Jn 12,12-19). Como con ocasión de toda gran fiesta, habían subido a Jerusalén también griegos, no hebreos, por tanto paganos, los cuales habían sentido ciertamente hablar de Jesús, de su carácter profético, de su autoridad al dirigirse a la gente. Jesús ha conocido un cierto éxito, que le ha procurado fama, además de acérrimos enemigos. Este éxito inquieta sobre todo a los hombres religiosos, impacientes por frenar y extinguir el movimiento nacido de la predicación de Jesús. Aquéllos poco antes habían llegado a decir: “¡Mira, todo el mundo va detrás!” (Jn 12,19), pidiendo por tanto hacer algo definitivo con respecto a Jesús, resolver la cuestión de una vez por todas. 
Los paganos presentes en Jerusalén, interesados en encontrar a Jesús, se acercan a Felipe (el discípulo con nombre griego, proveniente de Betsaida de Galilea, ciudad habitada por muchos griegos) y le piden: “Queremos ver a Jesús”. Eso sin embargo no es fácil, porque encontrar encontrarse con los paganos en la ciudad santa, por parte de un rabino, no es conforme a la Ley, no respeta las reglas de pureza. Felipe, titubeante, va a decírselo a Andrés, el discípulo más íntimo de Jesús, el primer llamado al seguimiento según el cuarto evangelio (cf. Jn 1,37-40); después, juntos, los dos deciden presentar la petición a Jesús. Este último, escuchándolos, en su capacidad de reflexionar y de leer los sucesos percibe que tal pregunta es una profecía que tiene que ver con los paganos: también ellos podrán ser sus discípulos, creer en él y forma parte de su comunidad.

Su vida está llegando al final, la muerte está decretado por las legítimas autoridades de la comunidad religiosa, de su “iglesia”, pero Jesús logra ver más allá de la muerte, es más alcanza a ver en su muerte una fecundidad inaudita: “Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre sea glorificado”. La hora de la muerte en cruz es la hora de la gloria, de la epifanía de su amor vivido en el extremo por todos los hombres (cf. Jn 13,1). Aquella hora de la que había hablado a la madre en Caná: “Mi hora no ha llegado todavía” (Jn 2,4), aquella hora que había anunciado como próxima y hacia la cual iba con deseo, aquella hora que era “su hora” (Jn 7,30; 8,20), finalmente ha llegado. Ésta es la hora decisiva, que inaugura un nuevo tiempo para la fe, para la adoración de Dios (cf. Jn 4,21.23), para la salvación de los muertos y de los vivos (cf. Jn 5,25-29).

Para revelarla, Jesús recurre a una breve comparación, pronunciada con gran autoridad: “En verdad, en verdad, os digo: si el grano de trigo, caído en tierra, no muere, permanece solo; si por el contrario muere, produce mucho fruto”. He aquí la necesidad de la pasión y muerte, de la cruz. Su muerte es una semilla, en la cual la semilla debe caer en la tierra, ser enterrado, morir como semilla y dar origen a una nueva planta que multiplica las semillas en la espiga. Así Jesús lee la propia muerte y así nos revela que también para nosotros, hombres y mujeres en su seguimiento, es necesario morir, caer en tierra y también desaparecer para dar fruto. Es una ley biológica, pero es también el signo de toda aventura espiritual: la verdadera muerte es la esterilidad de quien no da, de quien no gasta la propia vida sino que quiere conservarla celosamente, mientras que dar la vida hasta morir es el camino de la vida abundante, para nosotros y para los otros. El cristiano que quiere ser siervo del Señor, que dice amar al señor, debe sencillamente acoger esta muerte, aceptar esta caída, abrazar este ocultamiento. Y entonces no estará solo, sino que tendrá a Jesús junto así, será precedido por Jesús, que lo llevará donde él está, es decir al seno de Dios, en la vida eterna.
Con esta fe, con esta convicción Jesús, aunque turbado por la muerte inminente, sabe decir “amén”, sabe decir “sí” a aquella hora que es la suya. Por esto también la oración de Jesús así expresada por los sinópticos: “¡Abba! ¡Padre! ¡Todo es posible para ti: aleja de mí este caliz!” (Mc 14,36; cf. Mt 26,39; Lc 22,42), en el cuarto evangelio se convierte en un grito de victoria: “Para esto he llegado a esta hora” y una invocación: “Padre, glorifica tu Nombre”. Y he aquí que, en respuesta, desciende sobre él desde el cielo una voz, como promesa y sello: “¡Lo he glorificado y lo volveré a glorificar!”. Es la voz del Padre el cual confirma al Hijo Jesús que aquella hora de la cruz es la hora de la gloria. Por esto Jesús puede exclamar: “Ahora sucede el juicio de este mundo: ahora el príncipe de este mundo es echado fuera. Y yo, cuando sea levantado de la tierra”, como la serpiente levantada por Moisés (cf. Núm 21,4-9; Jn 3,14), “atraeré a todos hacia mí”.

Todos, judíos y griegos, todos atraídos por él podrán verlo, pero sobre la cruz, mientras dona la vida a la humanidad entera. ¡Ésta es la respuesta de Jesús a quien quiere verlo!
